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LA ACADEMIA CALASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escoJapio 

ConBultor de la Sagrada Co11gregac,ón Romana del lnd~cc 

Sección Oficial 

Acta de la sestón privada de 7 de Abril de 1907 

Se abt'ió la sesión ñ la hora de costumbre bajo la presidencia 
del Sr. T¡•abal y Martor·ell, con asistencía de los Académicos seño­
res Budell (D. J. de la C. y D. G.), Castany1 Codorniu, Gallardo (don 
Alfouso), GJnzalez Jubany, Guiu, Llopis, Llm·ens, ~Iarlloez, ~lon­
teys, Poch, R·•drlguez, UCJó, Ziegler y el iufrascrilo secretaria acci­
dental. Excusaran su asislencia los Sres. Casa ut Yas, Coma s Esque· 
rra, Galiardo (D. Antonio), Nadal, Oliver, Puigferrer·, Sala·Bonflll, 
Sen·era y Vallor·y . 

Lelda el acta. de la sesión de 3 de Mar·zo, es aprobada. 
En la ::;eguuda parte de la sesión, el Académ1co de número don 

Juan Guiu comenzo el òesal'l'ollo del tema eLa discusión en la 
ciencia.o. Presenló tres casos de discusión; en el primer·o demostt·ó 
el absurda de que un número sea igual a su duplo. En el segundo 
bizo una pr·ueba exper·imental de qulmica mezclando el cloruro 
mercúl'ico con el yod u ro polasico y fot·mando un precJ pitado rojo 
de yoduro mt:Jrcúr·ico iu'3oluble. Repitió el expet•imet.to, y el JH'ecipi­
tado rojo no se ¡wodujo. En el tercet· caso de discusión negó el prin­
cipio de la intlest .. uctlbilidad de la mate.ria. 1rHerviuiet·on en la 
discusión los St•cs. Monteys y Gallarda, que demostraran respecli­
vamente lo eontrar·io de los dos primeros casos, y el Sr·. Ziegler 
dijo que eu el terce¡· caso no habla Jugar ::1 discuslón. El Sr. Guiu 
manifestó que en el primer caso la ciencia no habla adelantado 
nada, peru no habta pet·dido el tiempo, pues el disertarrte llab!a 
recibitlo unn !eccit)ll útil. En el segundo caso la discusióo era úLil, 
pero diseutit• el tercero seria perder lastirnosameute el tiempo, 
ya que la rer·dn•J no puede brillar de la polèmica y ésta sólo servi­
ria para sembr•at· la dlvisión. Acabó manifestando que en la pt•óxi­
ma sesió'n pt•esèntarla pruebas de su tercera afirmación, siendo 
tnuy felicitado por todos los Sres. Académicos 
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No habiendo pedido la palabra ningún Sr. Académico en la ter­
cera parle, se levanló la sesión. 
Barcelona 7 de Abril de 1907. 

El Presidente, 

JAlME TRABAL 

El Seozetario aooidental, 

LUIS TlNTORt RODRíGUEZ 

~~=================== 

Letras 

LECTURA PARA TOOOS 

REALIDAD IMAGINARIA 
• Daban las once: hora acostumbrada en la que mi cuerp(} 

se entrega al descanso, para reparar las pérdidas sufridas du­
rante el día en la lucha por la existencia. Entretanto Cerebre­
polis iba paralizando sus recepciones, las vías piramidales ce­
rraban sus puertas, del Estado general del reino corporal se 
recibían noticias que todo estaba en reposo, y en vista de ello 
se dió orden a las células motrices del centro cerebral que ce­
sasen en sus transmisiones, para retirarse a descansar. 

Reinaba en la ciudad cerebral el silencio mas profundo; 
aparentemente todo estaba en calma. Cuando me creía que 
la tranquilidad mas absoluta en ella existia, aparece por una 
de las puertecitas de la vía de Rolando,. una chispa; ésta pro~ 
duce corriente, la cua!, inflamfmdose, da origen a una luceci­
ta; primero tenue, después mas resplandeciente, hasta que 
por último distingo por ella los individuos que la traen: eran 
mis arnigos: Ensueño acompañado de su esposa Jmagi-
nación. 

-¿ Dónde vais-les pregunté-por estos barri os a esta s 
ho ras? 

-A buscarte a ti, amigo Descanso. 
- ¿Amí? 
-Pues sí, se da el caso que las fuerzas vivas del reino de 

los mortales celebran un Asamblea esplendorosa; basta de­
cirte que ha sido organizada por la Academia en concurso de 
las Diosas Letras~ .Arles y Ciencias, y veníamos a invitarte, ya 
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que esta noche estas ocioso .. para que te distrajeras algo, que 
buena falta te hace. 

-Acepto gustoso vuestra invitación, pero advertid; a las 
siete tengo que estar de vuelra, por ser la hora que Cerebre­
polis abre sus relaciones con el mundo exterior. 

-No tengas cuidado, amigo Desca11.so, estaras mucho 
ames. 

-Pues, vamos, queridos-exclamé entusiasmada. 
Sin mas preambulo nos dispusimos a hacer el viaje en 

tm globo preparada al efecto. Me introduje en su reducidísima 
barquilla. En el primer momento no sentí nada', al cabo de 
un segundo me pareció que me faltaba aire, después espacio, 
percibí como si cayera de una elevadísima altura y rne ..... 
desvanecí. 

• No sé cuanto tiernpo tardé en reponerme de aquel susto 
aventurera, lo que sí recuerdo que al volver en mí rne hallé 
al lado de mis inseparables compañeros E11suefio é lmagina­
ción que me prodigaban los cuidades mas solícitos. Respiré 
·mejor, recobré el animo perdido y rne dispuse a indagar el 
sitio en que me hallaba. 

Me encontraba en un rinconcito de un espacioso salón, ilu­
minado por una luz esplendorosa que en los primeres me­
mentos veló mis escudriñadores ojos, pero repuesto de aque­
lla luz súbita, observé que el salón tenía dimensiones colosa­
~es, esta ba artísticamente adornado; un enjarnbre de elegantes 
personajes llenaban sus grandiosas arcadas, sus palcos los 
ocupaban distinguidas damas, f.n sus galerías la prensa, lo 
mas cncumbrado del foro, ciencia y comercio discutían el fu­
turo éxiw de la Asamblea . 

En espectación me quedé ame tanta maguificencia, basta 
que por fin .. para salir de dudas .. pregunté (l mis amigos: de­
cidme ¿dónde me hallo? 

-En los saloncs de la Academia, donde se celebrara la 
Asamblea a' que te hemos invitado. 

-¡Ah! pues así ya estamos en el sitio deseado; pero ¿qué 
hacemos, amigos míos, en este rincón? 

-Razón tienes, amigo Descanso, exclarnó Ensueño .. aquí 

\ 
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estamos mal, pero no os apuréis; yo sé los Jugares mas recón­
ditos de esta casa y podremos colocarnos mas cómodamente~ 

Entre apretones y pisadas llegamos a la tribuna presiden­
cial y encontramos cerca de ella tres sillas-a buen seguro las 
únicas que quedaban en la sala-como si la suerte nos las. 
deparara a propósito. 

A.un no teniamos tiempo de habernos sentado cuando un 
aplauso resuena en Ja sala. 

Era que ocupaba la tribuna el comité organizador de la 
Asamblea. 

Acallados los aplausos, en medio del més profundo silen­
cio, se levanta el presidente y organizador de la Asamblea doc­
tor Calasanófilo, el cua! soltó en estas 6 parecidas razones: 

Señoras y señores: Al encomendarme la Academia que 
organizara una Asamblea magna en la que se demostrara Ja 
vida esplendorosa de que ella boy goza, acudí a lo que cual­
quiera de vosotros hubiera ideado y tal vez-con mejor acier­
to-acudí, digo> a las partes integrantes de la misma; es decir, 
a sus hijas Letras, Arles y Ciencias y les encarecí que, como a· 
tales, prodigaran a su madre, la Academia> aquellas atencio­
nes de gratitud que debe todo sér al del que procede. Escu­
chado fué mi ruego y en seguida se aprestaren para engala­
narse con adornes intelectuales, conocidos y desconocidos, 
que hoy traen para honrar de este modo a su querida 
madre. 

Ya veis que ningún mérito valen mis trabajos, pues si 
algo de distinguido, elevado y sublime tiene este acto a elias 
se Jo de be mos todo. 

Murrnullos de aprobación acogen las últimas palabras del 
Presidente, mientras éste concede la palabra a nuestra amiga 
la Doctora Letras. 

Al aparecer en la tribuna, un movimiento de vivo interés 
se muestra en todos los semblantes de los presentes, pero ella 
lo calma con una grave so~uisa como si quisiera decir: voy a 
empe{_ar. 

Y exclama: los siglos andaban, el tiempo rodaba, el mun­
do casi no estaba poblado. Nadie se ocupaba de mí. Sola y 
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solitaria vivia en un rincón de la tierra cuando los hombres 
empezaron a buscarme. De cuando en cuando alguien me en­
contró; recuerdo a Ho mero, Cicerón y a muchos otros que no 
son del caso nombrar. 

A medida que se pobló el mundo se me fué estudiando y 
conociendo por mucbos mas que lo había sido hasta enton­
ces; pero me hacía difícil; no me conocían a fondo sino 
basta viejos. En oposición a mi sistema aparecieron mis ene­
migas las malas Letras, que, jóvenes aún, aprovecharon sus 
maquinaciones para engañar al ignorante_, sobornandole con 
falsas teorías de líbertad, introduciendo en su cerebro ideas de 
destrucción, exterminio y anarq uía; es decir, aniquilar lo que 
yo había hecho, la sociedad. ¿Podía yo soportar que se mata­
se una parte integrante de mi cuerpo? 

Quise salvaria. 
¡Ah! señores, por esto senté mis reales en esta casa para 

que este plante! de jóvenes académicos, de corazón noble y de 
miras elevadas~ me defendieran, como lo han hecho~ presen­
tando su pecho~ si era necesario, ante el mío y derramando 
por mi su sangre hasta la última gota. 

La ernoción velaba estas últirnas palabras, muestras de 
simpatía repercuten por toda la sala, y la Asarnblea ofrece en 
este memento un aspecto verdaderamente deslumbrador. 

El Dr. Secretanófilo anuncia que va hacer uso de la pala­
bra la ilustre .Diosa Ar·tes. 

Risueña, con una lira en la mano, aparece en la tribuna. 
Su sencillez cautiva desde el primer momento al auditoria y 
en medio de un religiosa silencio dice: 

Yo soy aquella que con mi sola presencia alegro los cam­
pos, habito lo misrno las chozas que los palacios, en todos los 
sitios me ballo. 

Mis lienzos perduran sobre su tela lo que la humanidad 
fué, es y sera. Mis esculturas se transmiten de generación a 
generación ... conservandose intactas a través del tiempo y del 
espado. Pero, señores, los rnortales se fueron olvidando de 
aquelles antigues rnonurnentos, que yo había establecido en 
el rnundo~ para honrar la rnemoria de la bumanidad; nadie 
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se acordaba de aquella música que se tafíía en otra época y 
que yo quería que renaciese, ni de aquella pintura moderna 
que yo quería que se moldeara. 

Por estos motives, señores, afianc~ mi templo en esta san­
ta mansión para que los académicos, amantes de esta hurnilde 
diosa, la diesen a conocer; ya en excursiones, reproduciéndo­
las después por medio de impresiones fotograficas; ya ense­
ñando mi antigua y moderna música, por medio de audicio­
nes previamente explicadas; ya~ en fin, mostrandome teórica 
y practicamente tal como he existido y cxisto. 

Animo, señores académicos~ que si conseguimos que la 
bumanidad me quiera y ame, babremos obtenido para ella la 
mas lisonjera felicidad y para mí el mas glorioso triunfo. 

Unanimes murmullos de aprobación acogen sus palabras. 
Arte se siente desfallecida y se sienta en una de las butacas 
de Ja presiclencia. 

En medio de aquel pequeño desorden aparece la grave 
lJoctora Ciencias. Su mirada fría a la par que compasiva, sus 
gestos y acciones regulares y acompasados bace que el pú· 
blico le prodigue, ya en el primer instante, un venerable 
res peto. 

Nadie rompia aquel silencio basta que ella lo interrumpe 
diciendo: 

Muy oculta vivia basta que el hombre me buscó, porgue 
estaba a obscuras y quería 1uz, tenia frio y deseó calor; me 
encontró y le dí lo que me pedia . 

Adelantando el ·tiempo, los hom bres buscaren las causas 
que producían mis efectos; se me estudió y se desarrollaron 
ante sus ojos 11os grandes problemas de lur. y calor. Ante 
quien me estudiaba yo me descubría, d€wdome a conocer en 
las mas variadas formas de vapor, gas y electricidad~· es decir, 
rne mostré basta en el sustratum: en el éter. 

Eso me ha inducido, señores, a establecer mi templo en · 
esta casa, porgue, como no soy egoísta, quiero que participe 
de mis patrimonios todo el mundo, pero deseo revelarlos so­
lamente a los que a mí me honran. 

Estudiadme, señores académicos, discutidme sin apasio-
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naros, indagadrne lo mas que podais, y de este modo os iré re­
velando poco a poco mis secretes, para que -ios transmitais a 
la humanidad y ella, en recompensa, os colocara en el ternplo 
de la eternidad . 

.Mis amigos Ensuerw é lmaginación se entusiasman, yo 
junto !as rnanos y ... aplaudo. Ante aquet ruido inesperado 
huyen mis pedacitos de cuerpo a Cerebrepolis, mas lo hacen 
de una manera tan precipitada, que de ello toda la ciudad 
cerebral se entera, manda de lo ocurrido aviso a las ¡nas leja­
nas regiones corporales, se pone en acción el sistema nervio­
so y me ... des¡:.ierto. 

¡Oh decepción la mía! Todo aquello había sido un sueño. 
Aquella Academia qne celebraba aquel grandioso acto era 
mi amada la ... CALASANCrA. Ensueño, irnaginación, arnigos 
queridos, visitadme con frecuencia. ¡Es tan dura la realidad! 
¿No es verdad que el fatal realisme se ha convertido en uno 
de los mas perjudiciales daños de la sociedad moderna? 

Dios quiera que mi querida, entrañable y amada Acade­
mia llegues al pinaculo que aquella noche, entre sueños, te vi 
colocada. 

FÉL1X UÑó. 

DE L11. ISL11 DE eUB11 

En el afio 1871, poco después que en la Península, em­
pezóse en la iglesia de Padres Escolapios de Guanabacoa a 
implorar el auxilio de Nuestra Señora del Sagrado Corazón. 
Un cuadro en que se hallaba pintada Ja imagen de la Virgen, 
según el antiguo modelo, colocado secundariamente en un 
altar, fu é todo el aparato con que se excitó la devoción de los 
fieles hacia un cuito de María no conocido en la Isla. A pe­
~ar del exterior humilde del objeto que se ofrecía a Ja venera­
ción pública, cautivaba todas Jas rniradas, avasallaba todos 
los corazones_. y a todas horas se veía un gran número de 
persona s piadosas postrades delante de aquella nu eva efigie, 

•• 

I 
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que a todos consolaba, a todos llenaba de gracias .. y a todos 
oía en sus fervientes oraciones. Aunque dirigia la Asociación 
un respetable sacerdote Escolapio, lleno de celo y de entusias­
mo por el cul to de N uestra Señora del Sagrada Corazón, el 
cual contaba con no menos entusiastas Celadoras, no tanta a 
su actividad .. que era muchísima .. como a la bendici6n de la 
Santísima Virgen, se debi6 el que pronto fuera la devoci6n 
predilecta de la piadosa villa de Guanabacoa. El número de 
asociados en poco tiempo se contaba por millares, y cuando 
a los tres años se hizo la solemne coronaci6n de la magnífica 
imagen, verdadera joya del arte cristiana, que había de ser 
venerada en el altar propio y substituir al cuadro primitiv0, 
la Asociación había ya llegada a la Isla a su mayor grado de 
esplendor. Lo dicen las solemnísimas fiestas que entonces se 
celebraran; lo dicen el número de cosas maravillosas que sus 
asociados habían experimentada; lo dicen el fervor y confian­
za con que acudían a su amparo Puerto Príncipe, Matanzas, 
Cardenas, Trinidad .. Güines y Sancti Spíritus; lo dicen Jas ex­
tensas listas de suscriptores a los Anales, que ya en su prin­
cipio excedían a la mas numerosa de los Centros agregados 
al Centro general. Mas tarde se estableció con grande entu­
siasmo en Santiago de Cuba bajo los auspicios del dignísimo 
arzobispo de aquella metr6poli. Los resultados en todas par­
tes han sido brillantísimos; no hay quien se haya puesto bajo 
la protección de Nuestra Señora del Sagrada Corazón de Je­
sús que no haya sentida visiblemente la eficacia de su 
poder. 

Su altar en Guanabacoa es constantemente visitada; casi 
todos los días se celebran misas en acción de gracias; pocas 
son las semanas en que no se canten algunas misas por igual 
motivo, y es muy frecuente el que se ofrezcan dadivas ó se 
presenten ex votos, 6 se bagan arder lamparas y velas, 6 se 
encarguen novenas, 6 se hagan recomendaciones por causas 
difíciles, que se ponen al amparo de Nuestra Señora del Sa­
grada Coraz6n de Jesús. Todo esto, adernas del culto cons­
tante que el Centro mensualrnente dedica a su Abogada con 
comuni6n general y misa cantada los primeros domingos de 
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cada mes~ y la solemnísirna fiesta precedida de novena que 
anualmente se celebra en el día consagrada a Nuestra Seño­
ra del Sagrada Corazón de Jesús por el Sumo Pontífice 
Pío IX, que es el 3 r de Mayo, y otras funciones extraordina­
rias, con que la piedad de los fieles asociados manifiesta su 
agradecimiento. 

Actualmente ademas hay altares consagrados a Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón, en Cienfuegos~ San Antonio de 
los Baños y en las iglesias de San Agustín, Monserrate, Gua­
dalupe y Paula de la Habana~ siendo digna de especial men­
ción la ermita de Bainoa, erigida con el generoso óbolo de 
muchísimos asociados, que no sólo stúrag:uon los gastos de 
la obra, sino la imagen y gran número de preciosos obje­
tos del cuito, hasta dejarla completamente habilitada para 
abrirse al cuito público, lo que se verificó el día 3o de Junio 
de I 8gg, oficiando en Ja ceremonia de la bendición el Reve­
rend o P. Pedro Muntadas, director de la Asociación en Ja 
Isla de Cuba. 

EL M 1tRTIR DEL G0LG0T11 

Yq le he visto en los aires alzado 
yo le he visto clavado en un leño: 

Su cuer·po pendfa 
casi medio muerto, 
abier·ta,s las llagas 
de todos sus miembros, 
las gotas de sangre 
al suelo cayendo; 
los cardenos labios 
tenra entreabiertos; 
sin luz en los ojos, 
casi sin aliento 
la frenle inclinada 
mi rando hacia el suelo; 
cu b1 tan s u roslro 
manchados cabellos, 



620 LA &OADElflA 0ALA8AN01 ~ 

la ro uerte extend!a 
denslsimo velo, 
tan frlo co"'lO ella, 
por todo su cuerpo. 

Yo Je be vista cercada por turbas 
que gritaban veoganza pidiendo; 
proferlan horribles sHcasmos 
y clamaban diciendo improperios; 

Parecian roanadas de lobos 
de Jobos ambrient 1s. 

venteando·la presa extraviada 
por angostos y ocuttos senderos. 

Et·an nubes de obscur·a tormenta 
eran vientos furiosos sin fr·eno, 
eran olas de un mar agitada, 
eran ecos de ruidos siniestros, 
eran Java que ar,dieote salla 
del volcao que bullia en su pecho, 
en su pecho sediento de sangre 
del que estaba pendiente en el loi'lú. 

Con torva mirada, 
con Ja vista exaltada de un ebrio, 
como mira la hiena su presa 
enredada en sus garfios de acero, 
con la tiebre que inflama la sangre, 
con la fiebre que engendrau los vértigos, 
e<>crutaba el cuerpo enclavada 
en el tosco y sangr1ento rnader·o. 

Mas alla, donde el monle se eleva, 
donde se alza el cruel instrumento, 
donde hierven fr·enéticas turhas, 
contem}llaba mi vista a lo lejos 
una inmensa ciudad t'acostada 
muellemente en un llana cual Jecho; 
insensible al dolor parec!a 
del que estaba en la Cruz padeciendo. 

La luz de la tarde 
la alumbraba con rayos siniestros; 
parecla cuat sangee encendida 
que cala sobre ella del cielo. 

Yo sentia mi pecho afligida 
contempJando este dr·ama sangriento. 

De pronto mil sombras 
por el monte y elllano cayeron; 
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Trepidando las rocas se abrfan; 
el'a el ftn de aquet drama l remendo. 

En la tierra postrados los hombres 
herfan sus pechos, 
pidiendo clemencia; 

y bajaban volando del cielo 
A la. cruz donde el Martir pendfa 

los Angeles bellos: 
Con su luz alumbraban las sombras, 
con sus alas cubrlan s u cuerpo, 
con sus blondos cabellos limpiaban 
los honi bles coagulos oegros; 
como gotas de sua ve rocfo 
en la llaga del pecho entreabierto 

vertfan sus lagrimas; 
las verUan tambien en los senos 
de las manos y pies talad.rados, 
que besa ban tem blando de miedo; 
recojfan las gotas de sangre, 
t•emontando a los cielos su vuelo; 

en copas doradas 
ofrecfan la sangre al Eterna 

pidieudo clemencia 
cuallos ho1nbres que herlan sus pechos. 

5!!1 

' VICENTE MIELGO, Escolapio. 

Cienoias é Jndustrias 

UN NUEVO OBSERVATORIO SISMOGRÀFICO 

El articulista cuidóse de telegrafiares oportunamente que 
junto al deliciosa valle donde surge la nueva Pompeya acaba 
de ser inaugurada un Observatorio sisrnografico. 

Verdaderamente {l la austeridad de la ceremonia, a la de­
licadeza misma de los aparatos encerrades en aquella peque­
ña camara contigua a l asilo donde se cobijan seres desgracia­
dos hijos de encarcelados, no correspondía el tu multo de un~ 
muchedumbre curiosa y festiva, pero aunque Ja prensa ita-
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liana se haya ocupada poco del acontecimiento, merece ser 
señalado por su trascendencia. · 

Una pequeña ha bitación blanqueada de fresca. Una an­
cha ventana que se abre sobre el espacioso patio donde ale­
gramente juegan a la gimnasia centenares de muchachos; 
una gran luz meridiana que llena y aviva la camara silencio­
sa, haciendo relucir los aparatos taciturnes del meta! bruñi­
do. Todo es to fué lo e; u e describió el cronista al comenzar su 
visita al nuevo Observatorio, acompafíado del escolapio Pa­
dre Geralberto Giannini) rector de aquel piadoso instituta y 

naturalista incansable que dedica sus horas de ocio al estu­
dio de los mas complicados fenómenos de Física y Astro­
nomia. 

-Ahí tiene usted-empezó por decirme el ilustre sabio­
el sismógrafo que el Padre Guido Alfani, escolapio, director 
del Observatorio Xirneniano de Florencia ba perfeccionada; 
es el aparato mas perfecto para el señalamiento de toda sacu­
dida de la tierra, por ligera que sea; porque debe saber usted 
que la tierra, como el agua y el aire tiene movimientos con­
tinues, unos ordinarios y otros excepcionales; pero en su dis· 
continuidad é instabilidad hay una portentosa armonía, y Ja 
sismologia, esa joven ciencia que cuenta apenas cuarenta 
años de vida, halla en ese aparato su afirmación y sn luz ,pe­
renne. Mire usted : esa gran piedra aislada de la tierra que la 
rodea, se apoya sobre una roca a mas de un metro de pro­
fundidad; es corno si dijéramos un pequeño brazo de la gi­
gantesca costra terrestre y resiente sus íntimas vibraciones. 

Dos colurnnas de hierro basadas sobre piedra repercuten 
aquellas vibraciones y las cornunican a dos graves pesos de 
doscientos siete kilograrnos cada uno, que funcionan corno 
péndulos entre las columnas; los péndulos tienen dos agujas 
las cuales corriendo sobre un cilindro rotativo de papel ahu­
mado., trazan una linea ó recta ó curva, según que los pén­
dulos estén inmovibles ó sienten las oscilaciones. Pruebe us· 
ted de dar un paso por la camara, alrededor de la gran pie­
dra aislada sople sobre uno de los pesados péndulos y sentira 
luego el aparato sacudido con la aguja agitada señalando so-
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bre el diafragma negro una sutil línea blanca antes en forma 
-de zig-zag pequeño, luego mas amplio y finalmente decre­
ciendo para volver después a trazarse la linea recta y tran­
quila. 

Interín una tercera aguja, movida eléctricamente por un 
rcloj, habra señalado sobre el mismo diafragma las horas y 
minutos transcurridos en la observación, la cual resulta así 
matematica en el tiernpo. Una paciente observación del zig­
zag, ayudada por una operación algebraica, dice cuan lejos 
del Observatorio hatan sucedido las sacudidas y qué direc­
ción tengan esas desde el hipocentro al epicentre. 

A tanta perfección el aparato Alfani, que cornpendía toda 
la observación sismológica, ha llegado en menos de cuarenta 
años de estudios no confundidos. Cuarenta años atras el Pa­
dre Bertelli, carmelita, en un subterraneo del Colegio «AUa 
Querce» de Florencia, ponía la piedra fundamental de la 
ciencia nueva con la diaria y enojosa observación de un di­
minuto péndulo atado a un alambre fijo en una roca y con 
una Jente descubría sus sacudidas y oscilaciones ocasionadas 
por las sacudidas y oscilaciunes de las entraña_s de la Tie,rra. 

El Padre Giannini rne ha mostrado dos diafragmas de 
cartón ahurnado, conservades con especial barniz, con las 
respectivas fechas (día, mes y año), sobre los cuales eran vi­
sibles las oscilaciones de las agujas en los días no lejanos del 
terremoto de San Francisco de California y en los recientes 
del terremoto de l\léxico. La camara r:o estaba aun cornple­
tamente lista, los aparatos eran todavía algo imperfectes, y 
sin embargo, el sismógrafo Alfani señalaba las fases y dura­
ción de un terremoto acaecido a una distancia que el Padre 
Giannini calculó aproximadamente en go,8oo kilómetros; la 
aproximación había sido mas que satisfactoria para un sis­
rnógrafo nuevo, que había ofrecido sólo pocos ensayos y no 
había dado aun lugar a ninguna comparación. 

Maravillado por tanta sensibilidad del aparato pregunté al 
cortés y docto expositor si no podía ser motivo de agitación 
constante de las agujas el terreno Yolcanico del suelo, sobre el 
cua! se apoya el sismógrafo, situado en las faldas del Vesu-

• 
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bio que contin uamente sufren saç_udidas sensibles e msensi­
bles. El docta escola pi o que ha bía recogido ya el fru to de ~u 

experiencia podia darme una clara respuesta . Ahora él dis­
tingue perfectamente los temblores locales 6 casi !acales de 
los terremotos lejanos; el tem blor local 6 casi local vien e se­
ñalado por la aguja sobre el diafragma con un trazado ner­
-viosa rapidísimo que forma como garabatos sobre la línea 
derecba de la tranquil_idaà habitual; en carnbio el terremoto 
lejano bace trazar la línea típica sobre el diafragma, semejan­
te a la que pueda describir cualquiera con un lapiz formando 
un cuarto de circunferencia sobre un papel planarneote so­
metido a la presi6n del lapiz. Así los zic-zac .. que indican los 
ternblores del Vesubio, raros en estos días, aparecen visible­
mente er:tre las líneas tranquilas. 

Y aún otra observaci6n ha hecho el Padre Giannini: la 
del flujo del mar en la ribera, puesto que siendo la ti.-rra in­
l.trnarnente vibrante, siéntese sacudida por el batir de las olas 
v trasmite sobre su superficie las vibraciones. Y el sism6gra­
fo registra también estas: así que, cuaodo el m'ar del golfo de 
Napoles esta agitada, como ayer, por ejemplo, y las ondas se 
estrellan furiosamente contra las rocas, la aguja señala en 
cierta direcci6n una línea graciosa y muellemente ondulada, 
que se calma en figura recta; despues con las nnevas vibra­
ciones vuelve a encresparse. 

Esta peculiar posici6n junta al mar, sobre un terrena vol­
canico y al lado de un volcan, siempre mas 6 menos en erup­
ci6n, da una gran irnportancia al Observatorio del Valle de 
Pompeya. El nuevo edificio es un oportuna complemento del 
Observatorio vesubiano, que no tiene un sism6grafo tan per­
fer.to. Las observaciones desde los dos puntos pueden estimu­
lar a los hornbres de ciencia y arrojar nueva luz sobre los 
problemas de la sismologia moderna y de la antigua volcano­
logía. Cierto que la ciencia sera siempre impotente para re­
frenar los huracanes 6 detener un terremoto; pera la coordi­
naci6n sistematica de las observaciones tal vez pueda paner 
1in a los proloogados ensayos sobre una a mas leyes sísmicas, 
los cuales apoyados en ba-se mas segur~ servi ran de guía, es-
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XX sous lo quintar, a obs de la armada. E ferma apoca lo prop dit dia 
·en poder del dit notari. .... II lliures XI sous VIII. 

Item pos mes en data la quantitat de fora posada la qual doní an 
Joan Julia bot-er, cintada de la dita Ciutat, a ell deguda per les rahons 
seguents: ço es LXXXX sons per X barrils de sardina confita a raho 
de Vllli sous lo barril. E los restants XV sous per tres barrils de malua. 
confita a raho de V sous lo barril, a obs de la armada. E ferma apoca. 
lo prop dit dia en poder del dit notati ..... V lliures V sous. 

!tem mes pos en data la quantitat de fora posada la qual doni 
an Juchme ferran specier, cintada de Barcelona, a VI del dit mes de 
Març, a ell deguda per les rabons seguents: ço es V sous per V lliures 
aygues cordials. ltem li sous VI per dues lliures de aygue ardent. 
!tem li sous per dues lliut·es de aygue de plantatge. Item n sous 
per dues lliures de aygue nafa. Item ll sols per Xliii lliures doli ro­
sat. Itcm Xliii sols per II lliures de ca.memilla. Hem li sous VI per 
U lliures doli de cuchs. lt13m liTI sous per I lliura de jolep. Item • III! sous per vna llium de xerob de cetos. Item li sous VI per 
Vllll onzes de 1ria.ga. !tem li sous VI per VIill onzes de alguent 
blanch. Item n sous VI per II lliures de mell rosat colat. Item 
VII sous VI per vna lliUt'a VI onzes de conserua de roses. ltem 
VI sous per vna lliura VI onzes de opiate lexetiua. ltem I sou I per 
Ili lliures de trementina. !tem U sous per Il lliures de diaquilon. 
Item li sous VIIII per vna lliura de triague farmegu. Item I sou 
VIII per VI onzes de lirels. !tem I sou IIII per Vl onzes de sini­
grech. I tem I sou VI per vna lliw·a de pm·ificlftiu. Hem li sous VIIII 
per vna lliura de colliri. !tem VII sous per vna lliura de benedicta. 
Item Vlll sous per vna lliura demprasta de guomalimi. Item VIH di­
ners per VI onzes de póluora dc murta et de roses. E ferma. apoca 
~n pode~..... un lliures v sous vm. 

Item mes pos en data la quantitat de fora posada la qu!l.l doni lo 
dia VI de ::Uaig en Barthomeu fenals mercader, cintada de la dita Ciu­
tat, a ell deguda per les rabons segnents: ço es VII lliures XVIII sous li 
per preu de XH dotzenes e dues merluces a raho de XIII sous la 
dotzena. E les restants JIII lliures VIl sous XI per vn quintar 
X lliures de congre seeb a rallo de IIII lliures lo quintar a obs e per 
prouisio de la dita armada. E ferma apoca lo dit dia en poder del dit 
notari ..... XII llim·es VI sous I. 

Itero pos mes en data la quantitat de fora posada Ja qual doni lo 
prop dit dia a en jacme vilavella, serina de la dita galiota, per pagar 
<liuerses coses a obs et per seruey de la dita armada. E ferma apoca 
to dit dia en poder del dit notari XX ftorins dor .. ... XIII lliures. 

Itcm mes pos en data la quantitat de fora posadn la qual doni 
.a VII dies del dit mes de :\[aig en :\Iatheu sorell boter eiutada de 
la dita Ciutat a ell deguda per les rahons seguents: ço es, XIlllim·es 

6 
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XV sous per XV botes a rao de XVII sous la bota. Item llU lliures 
XVI sous per VIII mitges botes a rabo de Xfl sous la mitge bota. 
Itero III lllures V[ sous Vt per XVIII barrils ayguedors a raho do 
lli sous VI per cnscun bat'l'il. E los restants Xli sous pet· II fAys 
de sercols de bal'l·ils com per XII manats de vim ens. E ferma apoca ..... 
XXI lliures VIIII sous VI. 

Item pos mes en data la quantitat de forn posada la qual doni an 
ffrancesc!Í cocho, serina de la Calauella, per pegat· diuerses vitualles 
a obs et per scrney de la dita Calauella. E ferm11. apoca lo dit dia en 

' poder del dit notari.. ... XIU lliures. 
Item mes pos en data la quantitat de fora posada la qual doni 

a Guallart darmoniach sabater, a ell degudn per sos treballs que ha 
sostenguts en menar diuorses galiots por rabo del armament de les di­
tes fustes e fornir aquells de metrells en la dita galiota. E ferma apoca 
lo dit dia en poder del dit notari. .... I lliura XVIII! sous. 

Item mes pos cu data la quantitat dc fot•n posada la qual doni 
au johan pabonell ferrer, cintada de la dita Ciutat, a VII del dit mes, 
a ell deguda p~r llll ferres ço es II picbs e dos tallants, a obs e per 
fer pedres de bombarde, u rabo de VI sous In peça. E ferma apoca. lo 
dit dia. en poder del dit notari .... I lliura IIII sous. 

Item mes pos en data la quantitat de rorn posada la qual doni an 
Barthomeu stnny bnrquerius lo prop dit dia a ell degudes per X bar­
cbades que ba fetes en t·ecullir lo bescuyt lo qual es stat comprat a obs 
et per prouisio comnnn de les dites fustes a raho de Ili sous la barcha­
da. E ferma apocha lo dit dia en poder del dit notari.. ... I lliura 
x sous. 

!tempos mes en data la quantitat de tora posada lo qual doni lo 
prop dia an Anthoni corder, corder, cintada de In dita Ciutat a ell de­
guda per les rabons seguents, ço es, IIII lliures li sous n per raho de 
vn AI!lant, e tres moles de saguoles qui ban pesat vn quintar XXIII I 
lliures et mitge a pes de Romana a rabo de III florins corrents lo quin­
tar. ltem VIII lliUt·es VI sous per tres vetes de can em qui ban pesat III 
quintars li lltures a raho de V florins corrents lo qnintar. E los res­
tants IIII díners por lo dret dels visadors. E terma apoca lo dit dia en 
poder del dit nota t'i les quals coses han seruit a la Calauera ..... XII 
lliures VIII sous VI. 

Itero mes pos en data la quantitat de forn posada la qual doni lo 
prop dit dia an trrances~h cocho, fill den Antboni cocbo, reebentla per 
son pare a ell dcgude per raho et preu de XII quintars et XXill lliu­
res de caro salada a rA.bo de XXVIII! sous VI lo quintar a obs et per 
prouisio comuna dc les dites fustes. E ferma apoca lo dit dia en poder 
del dit notari ..... XV l U lliures, sous, VI diners. 

Item mes pos on data la quantitat de fora posadA. la qual doni nn 
Bernat quintanA, tauerner, cintada de la dittt Ciutat a ell deguda pP.r 
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les rahons seguents, c;o es, VIII lliures XVI sous, per vint somades de 
vin vermell a raho de Vill sous la-somada. E les restants V lliures 
X sous per VIU somades de viu vermell fi a rabo de XIU :sous VIIII 
diners la somadn a obs et per semey de la dita armada. E ferma apo­
ca lo dit dia en poder del dit notari. .... XIlli lliures VI sous. 

Itein mes poa en dam la quantitat de fora posada la qual doni lo 
prop dit dia au Anthoni vedell, ferrer, a ell deguda per ra ho de vna 
Roua dc poluora dc colobrines a raho de X lliures lo quintar a obs de 
les colobrines. et spingardes. E ferma apoca en poder del dit nottu·L. ... 
li lliures X sous. 

Itero mes posen data la quantitat de fora pos~da la qUftl doni lo 
dit dia an johan julia, calderer, com a procurador den johan pau mns­
non calderer cintada de la dita Ciutat a ell deguda per les rnhons 
sego.ents, ço es, VI lliures per XII somades de \l'in cnyt a raho de 
X sous In somada. E VIII.sous per port de Xli somades del dit viu a 
rnho de VIII diners In somada.. E ferma apoca lo dit dia en poder del 
dit notari.. ... VI llimes VIII sous. 

Itero pos mes en d1ltn Ja. quantitat de fora posada la qunl doni lo 
dit din al dit johan julia, calderer, com a procurador del dit johan pnn 
masnou, calderer, a ell deguda per les rahons seguents, ço es, X..'\Jl 
sous per stanynr et soldar vn grau caldero. Itero XI sous VIII per vn 
cubertor que hn fet de nou al prop dit caldero lo qual ha pe~nt V lliu­
res a raho de li sous !III Ja lliura. Item I lliura XII sous VIII per vn 
cantcr de coure qui hn pesat Xliii lliures a. raho U.e U sous Illl la. 
lliura. Item I llium VI sous VIII per vna olla ab S;\ cubertora. la qual 
ha pesat X lliures a raho de II sous VIU la lliura. Itero I sou VIII per 
stanyar vna cassola vella. Item X sous per vna. lançu de antm per la 
galiota. Hem L'\: sous per stanyar et soldar vn gran caldero. Jtem III 
sous VI per stenynr vn pallo de I gran ealdero. Item III sous VI per 
vna doya que ba feta al dit caldero. E los restants IX sous per vna 
la.nça. m fermn apoca lo elit dia en poder del dit notari. .. .. VII lliu­
res, sous, VIII diners. 

Item mes pos en datA la quantitat de fora posada la qual doni 
a Vlll de Maig la qual doni an Berthomeu codinals, mestre de cuses, 
pèl' VIII dotzenes de pedres de bombarda a raho de !III sous dotzena 
e JI pedres de mes a obs de les dites fustes. E ferma apoetl en poder 
del dit notari lo dit dia . .... II lliures .Xli sons. 

Itero mes pos en data ln quantitat de fora posada la qual doni 
lo prop dit din an Gaspar baco, ferrer, cintada de Barcelona a ell de­
guda per tres forquetes de ferre qui han pesat LXXX lliures a raho 
de I sol In lliura n obs de les bombardes. E ferma apoca lo dit dia en 
poder del di~ notari. .. ~. Illl lliures. 

Itero mes pos en datn ln quantitat de fora posada la qual doni lo 
dit dia an Romeu caro, fuster, a ell deguda per tres seps de bombarda 

I 
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a raho de V sous VI lo sep a obs de la dita armada. E ferma apoca lo 
dit dia en poder del dit notari.. ... I lliura II sous. 

Item per metre a leunr la taula de acordar UI florins e mig en or 
qui valen 1I lliures VI sous V, ferma apoca en Bartbomeu fanals habi­
tador de Barcelona ..... II lliures VI sous V. 

!tempos mes en data la quantitat de fora posada la qual doni lo dit 
diu an alexandre gobe, ferrer, cintada de la dita Ciutat a ell deguda 
per raho et preu de llU bombardes ab XII masquels ab llurs gorni­
ments. E ferma apoca en poder del dit notari lo dit dia .. ... XVII lliu­
res XII sous. 

Item pos mes en data la quantitat de fora posada la qual doni lo 
dit dia an Bernat font, lanser, ciutada de la dita Ciutat a ell deguda 
per dues dotzenes et mil!ge de 1anses largues a raho de Ull sous IUI la 
lança a obs et per soruey de la dita armada. E ferma apoca lo dit dia 
en poder del dit notari. .... VI lliures X sous. 

!tem pos mes en data la quantitat de fora posada la qualliura per 
mi en jacme de bules) nebot meu a Xl del dit mes de llaig del dit any 
al magnüich mossen Galceran de requesens, canaller loch-tinent ge­
neral de nostre Rey en lo principat de Catllltlunya en paga prorata de 
maior quantitat a ell deguda per raho del noliniament fet de vna sua 
Calauella la qual patroncia en johan pinya.na lo qual noliaiament ses 
fet per la armada que de present se fa per la Ciutat de Barcelona. 
E ferma apoca lo dit dia en poder del dit notari ..... LX lliures. 

!tem mes pos en data la quantitat de forn. poBada la qual dona per 
mi en jacme de birles, nebot meu a xnr del dit mes de Maig del dit 
any an Pere sala e en Pere miro, mariners Ciutadans de la dita Ciutat 
a ells deguda per portar VIII homens acordats de la dita armada, los 
quals eren romasos en terra, per ço com no foren a temps a recullit·se 
en les dites fustes la hora que partiren et donaren vela los quals 
hauien a portar fins a cap de creus per metre .los dits hÓmens en la 
Galiota o en Calauclla seguons de fet hnn. E fermaren apoca lo dit 
dia en poder del dit notari de VID florins dor a ra.ho de XIII sons lo 
florí qui valen ..... V lliures IIII sons. 

!tem pos eu data la qual dona por mi lo prop dit ja<imc de birles 
a.n pere vidal, mariner, XXXVI sous VI ço es X aous per comprar pa 
et vi que mes en lo prop dit laut. E los resta ns XX. VI sons VI per rer 
la messio al dits Vlll homens qui intraren ab lo dit lant ensemps ab 
los dos homens tengut del dit laut ..... I lliura XVI sous VI. 

!tem pos mes en data la" quantitat de Cora posada Ja qual doni 
a XVI de Maig del dit any an johan gili, de la vila de Cadequers, a ell 
deguda per portar vna lctra de anís als honorables Cancellers com 
hauien sercadu certa galiota patroneiadn per Audinet de la qual no 
havien haguda vista ne sabudn alguna e stnnt al dit loch de Cada­
quers anisant los diLs Consellers que manauen que fahessem per 1!1. 
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colta y aviso para la futu ra unificación de las aglorneraciones 
h urnanas en las localidades donde el suelo esta en perenne 6 
eventual convulsión. 

Lurs MoNTERO. 

(De La Vanguardia.) 

Social 

VENTAJAS QUE REPORTÓ BARCELONA <•J 

d e l a E x pos i oió:n U:nive:rs al d e 188 8 

L~lL&: Ray qne enaltecer 1\ Cat&luila. 
impulsl\ndol& t. tomar la inioiatlv& eo la 
regener&oión d& España. 

PRÓLOGO 

Amaneció el síglo XIX con horizontes no poco nebulosos 
para nuestro pervenir; los desacier tos de la política española 
encadenaran, como huracñn deshecho, la decadencia de nues­
tra patria . El in<;tinto guerrera de Carlos I fué como la rafaga 
anunciadora de la tempesrad que se cerniría sobre nuestra 
amada España; la intoleranda de Felipe li no fué obstaculo 
para que de una manera clara y evidente comenzara la deca­
dencia . Los gobiernos que la ~1etrópoli enviaba a que le re­
presentaran en las colonias americanas, sólo movidos por el 
deseo de lucro, descuidaran la educación del pueblo ameri­
cano, que tanto debe procura r el colonizador, oprimieron con 
sus actos despóticos a los naturales de ta l modo, que éstos, le­
jos de mostrar cariño a la rnadre pa tria, sólo esperaren llegar 
a la edad en que los pueblos se sienten fuertes a Ja lucha por 

Q la vida para ernanciparse. 
¡Y se emanciparan! España, cuya historia es tan gloriosa, 

lleva corno baldón de ignomínia sobre sus brillantes paginas, 

(l) Rate t rn.b&jo. que es el del P r eaidente de la Oongugacióo Menor y Ac&démiro Aspi_ 
r anto D. Joaqnln L emonnier, fué premiado en el úlbimo oertameo oelebrado por dicha. 
Congr egació o. 
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que las repúblicas sud-americanas no hayan llegado aún a su 
edad madura, sin turbulencias, que Jas han debilitado basta 
el extremo de roerse ya los carcomidos .fundamentos de sus 
constituciones. Si España hubiese imitado a Inglaterra en su 
acción colonial, si hubiera cornbatido su independencia con 
gallardía, dernostrandoles con la elocuencia de la medida que 
todavía no se hallaban en situación de convertirse en pue­
blos capaces de gobernarse por sí misrnos, y sostenido tratos 
de mutua correspondencia, las colonias aruericanas aun se­
rían españolas; en ellas aún 1atiría el amor que todo hijo sien­
te por su madre y Espafia podría decir con el orgullo que ca­
racteriza al pueblo espafiol ¡Naciones, ved mis hijos! 

En tanto en la península la invasión francesa que avan­
zaba a rasos agigantados, era como preludio de días luctuo­
sos para la patria. Curnpliéronse los presentimientos popula­
res, encendióse Ja lucha contra el invasor, todos los corazones 
ardieron en el amor patrio, el sentimiento regional, alentado 
por una fe inquebrantable, hizo que todos los espafioles 
tucharan para alcanzar su libertad, y Cataluña, Ja de Beren­
guer, la de \Vifredo, no podía dejar de tomar parte en la lu­
cha que se desarrollaba. Cataluña es el héroe, que cuando ve 
que por todas partes el cielo del porvenir español esta cubier­
to de nubes, y estalla entre elias el rayo de la revolución, 
cuar.do contempla que los valles se levantan y ocupan las 
cumbres de los montes, y éstos se abaten y se extienden por 
los valles, perrnanece tranquilo en medio del peligro. Ella es 
el héroe, que cuando toda la sociedad española vacila por la 
corrupción de las costumbres envía Jegiones de alrnas juveni­
les con la frente despejada para mostrar ante el orbe que es 
la esperanza de la patria y que Dios la llama ya en la Histo­
ria para salvar a una sociedad que se desploma. Los rnonjes 
.alen ta ban la resistencia y caían fogueados por los cañones ex­
tranjeros en los muros de la ciudad Condal. Los púlpitos se 
convertían en rnurallas donde se estrellaban las olas de la in­
vasión. Los frailes caían acuchillados por los soldados de 
Suchet, en los pensiles de Valencia 6 después de terribles tor­
mentos eran arrojados al otro lado de la frontera porgue el 
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invasor había ordenada destruir los conventvs. A ellos en los 
tiempos modernos, tiende todo poder reducirlos a polvo. 
A ellos que pudiera decirse que empezaron a brillar apenas 
caído el imperio rornano y con cuya regla primitiva, la de 
San Bènito, escondida entre los escombros de un mundo em­
pezó a reconocer el hombre la Carta Magna del trabajo libre. 
¡Como si en estos tiempos en que el egoismo es rey y el sacri­
ficio un proscripto no fuera necesario que sobre el sarcófago 
de hielo que envuelve el corazón de las sociedades moder­
nas, faltas de fe y huérfanas de caridad, cuando parece que la 
Historia vuelve a aquet per1odo glacial porque pasó la Geolo­
gia del planeta, no se necesitase que apareciesen hom bres de 
almas graodes acostumbrados a domiuar, con voluntad sobe­
rana, los instin tos y los ímpetus de Ja materia para presentar­
se ante las multitudes enloquecidas por el vino de la impie­
dad y demostrades, con Ja elocuencia de la virtud y del ejem­
plo, que hay algo mas que esta tierra que pisamos, que esta 
materia que se convierte en poJvo, que es necesario poner de­
bajo de una Josa para que no Ja arrastre el viento, el espíritu 
inmortal que pasa por encima del sepulcro, que es la puerta 
de Ja eternidad y no la frontera de la nada. 

Por eso considero irracional, absurda toda tentativa que 
venga a mermar esos derechos sagrados que jamas puede.n 
sujetarse a las reglas de un derecho común; eso es propio de 
unos seres, no de Jas multitudes; es la distinción que la gra­
cia concede a las almas predilectas para llevarlas a las altu­
ras a recibir los besos de los angeles porque son como la arís­
tocracía del espíritu humano. 

Sólo en los pueblos en que se ha perdido, no ya la nocíón 
de la virtGd, sino aJgo que es mas terrible, aquello a que lle­
gan en un período sombrío en que la moral se cubre conti­
nieblas mas espesas que en la edad pagana, porque entonces 
la apostasia de la religión primitiva era una apostasia ante­
rior a Cristo, a guien se ignoraba, mientras que en la socie­
dad moderna es posterior, y hay una cosa que apenas tiene 
nombre, no ya a maldecir la virtud y escarnecerla, smo que 
llegan a no comprenderla. 
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Aseguróse con el tratado de Valencey la independencia 
espafiola y Cataluña empezó a engrandccerse para asi en­
grandecer a Espafia. Se introdujeron en la ciudad de los Con­
des los telares mecanicos, la albalinería, la tintoreria y otras 
industrias auxiliares de las citadas, que hubieran colocado a 
Cataluña en un Jugar prominente en el mundo industrial y 
mercantil de no haber sobrevenido la espantosa guerra civil 
que dejó abandonades los campos y desiertos los talleres, y 
cuyas consecuencias cantan mejor que nadie los raudale3 de 
Iagrimas vertidas y los torrentes de sangre derramada. Paci­
ficada la peninsula con el triunfo de la libertad y del progre­
so, bajo el cua! floreció en tiempos remotos la democracia 
griega con todo su esplendor esparciendo, con la pala bra ma­
ravillosa de su edad de o~o, los frutos de la civilización por 
todo el mundo entonces conocido, se sintió, sin embargo, ex­
trernadarnente debilitada y sintiendo necesidad de nuevo am­
biente y nueva vida convocó, cobijada por el &ugusto man­
to de Minerva, la primera Exposición Universal española 
en r888,. hecho que pretendo glosar en las distintas esferas 
del saber humano y en especial desde el punto de vista eco­
nómico, industrial y mercantil. No pocas veces se ha moteja­
do a Cataluña de exclusivista y en especial a Barcelona de 
egoista. Quien tenga que formarse cargo de lo que es Catalu­
ña por los relatos de gente que no conocen a fondo Cataluña 
creera que los catalane5 pretendemos .. a manera de los chi­
nos en la mas remota antigüedad, encerrarnos por una mu­
ralla corno la que pretendió Hoauthi para resistir a la profa­
na intluencia de los extranjeros, y que pretendemos convertir 
el Ebro en infranqueable frontera para asimismo resistir a 
los del ulterior. En resumen, que Catalufia es un país igno­
rante, una región egoista, un pueblo rehacio y esquivo a la 
civilización. Nada mas falso que ello. Los que nos conocen, 
los que nos han estudiado, saben bien que lo que Cataluña 
desea, que lo que Barcelona ambiciona es su engrandecimien­
to y prosperidad que son el engrandecimiento y prosperidad 
de la nación española. Los barceloneses entona mos un himno 
al concepto de patria, miramos con iguales ojos a todas las 
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regiones hermanas, pero justo es que tengamos un rincón en 
nuestro corazón que sienta con amor mas especial por el pe­
dazo de tierra en que nuestras madres nos dieron el ser. 

JOAQUÍN LEMONNIER 

(Se continuara.) 

GLORIAS DE LAS ORDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

(Continuación.) 

Ha lla base la Europa toda en una especie de terrible y ge­
neral confiagración, como efecto de las luchas religiosas susci­
tadas por el espíritu de independencia y enconada hostilidad 
a la Iglesia de parte de la Reforma protestante, la cual, enar­
bolando su bandera con el lema non serviam del angel rebel­
de, y seduciendo a príncipes y vasallos, a nobles y plepeyos, 
a ricos y pobres con el tan halagtieño y seductor pecca forti­
ter, sed crede {ortius, sembraba al mismo tiempo la semilla de 
donde habían de brotar mas tarde el cesarismo y regalismo; 
el racionalismo, liberalismo y socialismo (porque, como de­
da muy bien el ateísta y radical Proudhon, <<es muy cierto 
que en toda cuestión social bay una cuestión religiosa y teo­
lógica>>, y como última etapa y evolución de todo, el anar­
quisme y la barbarie, aventados y llevados a todas partes por 
la revolución, y fomentados por la lucha de clases; hallaban­
se, repetirnos~ en tan deplorable estado las cosas, cuando en 
los obscuros claustros españoles brotaban aquellos grandes 
teólogos que babían de ser la antorcha que condujese a los 
pueblos por el único verdadero camino en medio de tan es­
pesas tinieblas lumen ad revelationem gentiwn~ y el faro lu­
minoso que irradiase sobre la Iglesia reunida en la mas gran­
diosa asarnblea que vieron los siglos, en el memorable Conci­
lio de Trento. Sus nombres son otras tantas glorias de las 
Ordenes religiosas a que pertenecían, y sus obras otros tantos 
frutos de inapreciabl.e valor, que aquéllas muestran con orgu-

' 

\ 
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llo a sus enemigos y detractores, los cuales no podran menes 
de reconocer si con serenidad de juicio é imparcialidad des­
apasionada miran las cosas, cua! lo hicieron Grocio, Eras­
me y tantes otros; siendo todo ello la prueba mas concluyente 
de lo que valen y de lo que han hecho esos obscures y hu­
mildes obreres para enaltecer a España en particular y a la 
sociedad y a la Iglesia en general. 

Hoy, pues, que tan poco caso se hace de las razooes, el 
argumento mas contundente, la prueba irrefragable, el casi 
único criterio de verdad para la turba multa de ignorantes y 
semieruditos son los hechos, son los datos con todo su peso 
aplastante. Aunque sea, pues, poco armonioso a los oídos ci­
tar nombres de autores y de obras, la imperiosa necesidad 
Dos obliga a ello; porque lo decimos, y de ello estamos plena­
meDte convencidos por experiencia, así y sólo así se logra 
convencerlos, con datos que, a DO ser destruyendo la his­
toria y todo su valor probativo, no pueden menos de reco­
nocer. 

Ya en el siglo xm aparece el incomparable Fr. Ramón 
Martí, notable teólogo y autor del Pugio fidei, tan insigne he­
braizante y arabista que, por confesión de los judíos mas doc­
tos, ninguno de los nacidos fuera de la Sinagoga llegó a pe­
netrar tan profundamente los arcanes de la ciencia tal­
múdica. 

A principios del siglo xrv aparece nuestro fecuDdísirno 
Raimundo Lulio que, según nuestro insigne bibliógrafo Nico­
las Antonio, siguiendo al Dr. Dimas y a Wadingo, escribió 
cnas de cuatrocientas obras, sobresaliendo sobre todo por las 
teológicas (Tracta/us de articulis fidei.-De Deo ignota et de 
mundo ignota.-Líber disputationis intellectus et fi dei, etc., etc.), 
en las que demostró una originalidad casi rayaDa en temeri­
dad, como dice el autor de Los Heterodoxos, extremando el 
célebre principio Fides qua!rens inte/Lectum del célebre autor 
del Monologium y del Proslogium. 

Distinguiéronse también en el mismo siglo como teólogos, 
pertenecientes a la rnisma orden franciscana, Alvaro Pelagio 
(De planctu Ecclest'a!.-Summa Theologica, etc.); el c<Doctor 
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Dulcífiuo:», discípulo de Escoto (In quatuor libros sente1ltia­
rum) y Fr. Francisco Eximeno (De natura angelica.-Su obra 
enciclopèdica Chrestid, etc. 

También fueron notables los carmelitas Pedro de Perpi­
ñan (Comentarios d Pedro Lombardo); y Juan Ballester (Su­
per libros sententiarum libri I V). 

Notables fueron también el agustina Alfonso de Vargas 
(In primum lt'brum Magistri Sententiarum) y el dominica Ni­
colés Eymerich (De duabus Christi naturis.- De peccato ori­
gina/i, et<.:.) . En el siglo xv aparecen el aguila de la elocuen­
cia cristiana, San Vicente Ferrer (De vila spirituali, etc.), a 
quien sus contemporaneos llamaban ccTrompeta del Apoca­
lipsis)); el benedictina Andrés de Escobar (T1·actatus copiosus 
cont1·a quinquaginta Grcecorum errores); el jerónimo Alfonso 
de Oropesa (Lumen Dei ad revelationem gentium); Fr. Diego 
de Deza, a rzobispo de Sevilla ( Comentario al M aes tro de las 
Sentencías); y sobre todos descolló el insigne dominica y car­
denal Juan de Torquemada, digno adversa río y contrincante 
del Tostado, que pasaba por ser ccel hombre mas sabio y eru­
dita que tenía la Iglesia católica>>. Demostró Torquemada en 
la universidad de París, dondc fué catedratico, ser uno de los 
teólogos mas eminentes de su siglo «y lo acreditan bien, dice 
D. Vicente Lafuente, sus muchas obras teológicas, (Summa 
de Ecclesia.-Expositio brevis et utilís super psalmos.- De 
corpo1·e Christi adversus Bo!zemos, etc. , etc.))), 

Los síglos xvr y xvu constituyen la Edad de Oro de nuestra 
Teología, y nos haríamos interminables si hubié;ernos de ha­
cer mención de todos y cada uno de los miembros de las Or­
denes religiosas que brillaran en el vastísimo campo teológico . 

Hagarnos mérito siquiera de los mas notables, porgue son 
glorias de imponderable valor para las Ordenes religiosas. 

Dióse a conocer por sus muchos talentos y vasta erudi­
ción el tan insigne como desgraciada Arzobispo Carranza, 
cuyo enmarañado y larguísimo proceso es y ha sido uno de 
los puntos mas obscuros de la historia eclesiastica, corno afir­
ma el autor de los Hett!rodoxos españoles. Dernostró su vasto 
saber teológico en su Catecismo cristiana. 
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Notabilísirno~, por dernas, fueron los dos cèlebres Sotes, 

Pedro y Domingo: confesor el primero de Carlos V y refor­
mador de las Universidades de Dillengen y Oxford (Institu­
tionem christianarum libri tres.-Defensio catholicce confessio­
nis~ etc., etc.); y hombre el segundo «en quien, al decir de 
sus biógrafos, corrían parejas la virtud y el saber,>, hasta el 
punto de decirse de él, corno cosa corriente, respecto a su 
ciencia: qui sdt Sotum, scit totum (De natura et grafia libri 
tres.-bz quartum librum Sente1ltiarwn~ sive de Sacramen­
tis, etc., etc.); y ambos hombres notabilísimos del Concilio de 
Tren to, en el que representaren: Pedro al Pontífice Pío IV y 
Domingo al Emperador CarJos V. 

También se dieron a conocer como lurnbreras teológicas 
Fr. Luis de Granada (Introducción al Símbolo de la fe) ; Fray 
Cosme .Morelles (Rellatio colloquii} rancofurtensis . . interno­
nu llos calvilliance Relligionis J.l!l.inistros, etc.); Fr. Diego Alva­
rez, profesor en la Minerva de Roma (De auxiliis divince gra· 
tice.-De origine pdagiance hceresis, etc.); Fr. P.edro de He­
rrera ( Tractatus de Trinitate), el cual sucedió en la Catedra 
de Salamanca al célebre Domingo Bañez, confesor de Santa 
Teresa y acérrimo adversario de la doctrina ccmolinista» so­
bre la gracia; quien a su vez sucedió en la dicha catedra al 
notable comentarista de la doctrina de Santo Tomas, Fray 
Bartolomé de Medina; todos ello:; pertenecientes a la orderi 
dominicana. 

A la rnisrna orden pertenecían Fr. Tcrnas de Lernus, el 
mas acérrirno adversario del molinisme Panoplia gratice.­
Acta omnizmz Congregationum et disputationum qLtce caram 
Clemente VIII et Paulo V. Summis Pontificibus sunt celebra­
Ice itz causa et conlroversia illa magna de auxiliïs divince gra­
tice, etc.); y el célebre Juan de Santo Tornas, el mas notable 
de los comentadores de la Summa de Santo Tomas en el si­
glo xvu. 

Pero al fren te de todos estos es preciso colocar a los 'dos gran­
des reformadores del método de la enseñanza de las ciencias 
reológicas y de sus fuente~, Francisco de Victoria, a quien 
~1atamoros llamaba: Vir excellens, divinus, incomparabílis~ 
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(Teologice Relectiones); y su incomparable discípulo Melchor 
Cano) a quien con razón pone Alzog al frente de los teólogos 
de aquet tiempo, el cual puso en cierto modo el sello a la su­
sodicha reforma con la obra que inrnortalizara su nombre 
(De Locis Tlzeologicis). 

Figuraren también como notabilísimos teólogos) pertene­
cientes a la índica Compañía de Jesús, Diego Laynez (De 
Providentia.-De Trinitate.-De 1·egno Dei, etc.); Francisco de 
Torres (Docmaticum de electione divina.-Docmaticum de jus­
tificatione, etc.); el insigne y profundo Salmerón, que, ade­
mas de sus obras sobre el nuevo Testa mento) escribió los tra­
tados De Indulgentiis y de Purgatorio)· y el no menos ilustre 
cardenal Francisco Toledo, que demosttó poseer vastísima eru­
diciÓn en sus profundes comentaries a la Summa, é <<impug­
nó, como dice M. Pelayo en el ya citado discurso, mas pro­
fundamente que ningún otro teólogo la interpretación que los 
luteranes dan a la epístola a los romanos. Teólogos de prime­
ra talla fueron ademfls Juan Maldonado (Opera 11aria iheolo­
gica), Pedro de Fonseca que con Luis de Molina trabajó en 
fundar el célebre sistema sobre la gracia conocido con el 
nombre de este úhimo; y ~obre todo los no menos profundes 
que vastos y originales teólogos Gabriel Vazquez, que inmor­
talizó el nombre español en Roma) donde fué profesor de 
tt:ología durante muchos años, y cuyos riquísimos comenta­
rics forman diez grandes volúmenes; Gregorio de Valencia, 
considerado como el primer teólogo Controversista· del si­
glo xvr, a guien los mismos protestantes aclamaren: scriptor 
mternitate dignissimus por su libro (De rebus fidei hoc tem­
pore controversiis); Rodrigo de Ariaga, genio sutilísimo é in­
dependiente que en las uuiversidades de Salamanca y Praga 
se atrajo la admiratión de todos; Juan Martínez de Ripolola 
que en su libro De ente supernaturali disputationes derramó a 
torrentes la luz sobre los mas intrincados problemas teológi­
cos; y sin ponderación mas que todos estos el eximio Suarez, 
cuyas obras, que forman 25 volúmenes en folio, parecen ago­tar la materia teológica. Con razón basta el mismo Grocio le 
apellidó «teólogo de los mas insignes>). 

11 
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Aunque no tanto como los anteriores fueron también muy 
notables Prudencio de Montemayor, que defendió A Molina; 
Pedro Hurtado de Mendoza (De lncarnatioue Verbi divini.­
Disputationes de ente transnaturali, etc.); Diego Ruíz de Mon­
toya, que adelantandose a Petavio y ..... Thomasino, supo unir 
la Teología positiva é histórica a la escolastica mejor que sus 
antecesores (De Trinitate.-De Angelis.- De prcedestinatione 
et reprobatione hominum et Angelorum, etc., etc.); Pedro 
de Arrubal, que ademas de sus comentaries a la Summa fué 
uno de los campeones del neo-molinismo en las célebres Con­
gregaciones De auxilzïs.; y los grandes teólogos moralistas 
Cardenal Juan de Lugo, quiza el mas notable de cuantos pre­
cedieron a S. Alfonso M." de Ligorio (Disputationes scho.las­
ticce et morale! de Sacramentis in genere.-De virtuteet sacra­
mento Pcenitentice, etc.); Martín de Esparza Artieda (De vir­
tutibus moralibus inconmuni); T omas Sanchez (Dc Sacramento 
frlatrimo1llÏ, etc., etc.), y Antonio de Escobar y Mendoza 
que escribió ocho grandes volúmenes sobre todas las materias 
de moral. 

NtCOLAS YABAR. 

(Continuara). 

REVISTA DE LA QUINCENA 

E(ectos del calo?·.-Fiestas en Barcelona en honor de Clav~. 
Un articulo de actualidad. 

Por fin han vuelto las cosas y los hombres A su estado normal. 
Los acon teci mientos que, en multitud casi infinita, han desfila­

do por delante de nuestros ojos, con la velocidad de una cinta cine· 
malogra.tlca, en los ú.ltimos dfas de junio y pr! meros de julio, han 
tenldo en tensión constante nuestros nervios, y sl la prudencia de 
los organizadores no llega a abreviar los dfas de ftestas, el frenesf 
de divertirse hubiérase apoderada de los mortales con grave per· 
juicio de la salud pública y gran ganancia de los pr·opietarios de 
manicomios, quienes hubieran visto llenarse de alienados todas 
las celdas. • 

Y aun dirAn malas leuguas que los espailoles somos desgracia· 
dos. Pobres lo seremos cuanto se quiera; pero cuando tocan A di-

.. 
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vertirse, no hay pueblo de La tierra que nos aventaje. Es lo que decfa 
el otro: en mi casa no comemos, pero reimos mas ... 

Y en estos últim os dfas hemos re!do mucho, casi hasla revental'. 
Inaugur6 la temporada el mit in lerrouxista de Madrid, en el que 

la ciudadana Violeta, dijo, entre atronadores aplausos, que las 
i~lef.ias debfan ser con\·ertidas en fAbricas. 

Sa.bfamos, porque nos lo dijo un ciudadano hace tres 6 cuatro 
meses en otro mitin celebrada en el Teatro Condal de Barcelona, 
que las iglesias debtan ser convertí das en cada.lsos, y los campana­
rios en ..... aquf el orador, que era novato, qued6 un rato haciendo 
pucheritos, y por fio dijo: los campanarios en cadalsos también. 
¿En c¡uó quedamos, señores radicales~ El bravo coronel Careaga 
habl6 recias cosas en nombre de doscientoa mil suldados muertos 
en las últimas guerras coloniales. Como no present6 el acta en que 
figuraba el nombramiento, no sabemos de qué manera los pobres 
soldados le designaron por su representante, si apareciéndosele en 
sueños, 6 bien, si el terrible coronel bajó, cual otro Dante, a la re­
gi6n de las sombras pa1·a bus0arla. 

Sigui61a comedia en la Asamblea republicana. En ella, entre 
pl'otostas y gritos y arnenazas y frases gruesas, se revelaran cosas 
graves; como la de que estaba toda preparada para promover la 
¡•evoluci6n; revolución que si abort6, no fué debido a la negtigencia 
de los corifeos del republicanisme español, slno a ta falta de am­
biente que en todas partes encontraran. Las luchas intestinas de 
los diversos grupos que tenfan repl'esentación en la Asamblea, de­
mostraran basta la evidencia que la Uni6n republicana, como par­
tida que aspira A ser mayorfa parlamentaria, esta poco menos que 
agonizando. Necesita un hombre de carActer y de ascendienta mo­
ral, que manlenga A raya a los elementos levantinos que integrau 
la Uni6n, y Salme1'6n. m4s orador que polftico, manifest6se inepte 
para gobernar en los anos que estuvo al fren te del partida republi­
cana. Por fortuna suya, Salmer6n conoce major que nadie su inep­
titud; por eso le costó poco trabajo presentar la renuncia de jefe de 
la minoria republicana; pero al retirarse, quiso en cierto modo re­
parar los dispal'ates que hab!a hecho en los años que anduvo de 
bracete con Lerroux, diciendo, dil'igiéndose a los radicales: si que­
réis traer la república con el incendio y el robo, no contéis con mi 
apoyo. 

Los liberales siguieron divirtiendo al pública con su vuelta al 
Congreso, del que los habla alejada una veleidad de M01·et. Apro­
vechando el gesto de compasiva condescendencia que les dirigi6 
Maura, se apresuraron en volver a las Cortes jurando uno ti•a.s otro 
el cargo de diputada. Asf ces6 la ya famosa abstenci6n. Romano­
nes, casi con las lagrimas en los ojos, se defendl6 a sl y al par·tido 
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liberal de los unll.nimes ataques que los solidarios dil'igieron a uno 
y a ott'O, acusandoles de andar eu tratos con la demagog!a anat·· 
quista capitaneada por LerToux., para arruïnat· a Barcelona por 
medio de las bJmbas. La defensa de Romanones fué ingeniosa, 
pero no convenció é. nadie; al paso que los argumentos aducidos 
por Ventosa, Marial y Calvet impresionaron hondamente é. la 
Cé.mat·a. 

* :::< * 
Mientras en la capital de la Monarquia se desarrollaban los he· 

chos narrados, Barcelona celebraba ftestas dignas de su reputación 
arllslica, para honrar a uno de sus hijos prcclaros, é. Anselmo 
Clavé. 

Aunque Clavó no hubiera hecho mé.s quo fundar los coros de su 
nombre, los primeros que han ex.istido en Espaiia, su figura se des­
tacaria aun hoy1 ch·cuida de una aureola de gloria inmarcesible¡ 
pues la tal'ea que se irnpuso de dignificar· al pueblo elevandol.o a 
la participación de las dehcadezas y dulzUl'as nel arte, es de aque­
llas que sólo é. los genios es dadc;> hacen pero CI avé tiene un timbre 
de gloria, si cabe mayor, y es, que con sus coros y con sus com po· 
siciones musicales cr·eó en el público ilustrado barcelonès el gusto 
a la música popular, tan desarrollacla hoy d!a, y que en tiempos 
del ilustre músico estaba relegada a los campos y barrios ex­
tremos. 

Clavé, como to los los gl·audes hom bres, tuvo que luchar; en el 
desal'l'ollo de su ideal con fueetes encmigos, no siendo el menos 
fuerte#la escasez de bienes de fortuna; per·o a.• genio no ltay obs­
taculo que le arredre, y C!avé pasó pOl' encima de lodos y de Lodo; 
y en los ratos de Ócio que le quedaban después del trabajo, trasla­
daba al papal las armonlas que bulltan en su imaginación; y esas 
armonlas exteriorizadas se rnetamorfosearou en Los pesc.Ldors, Los 
nets dels almogavars, Flors de J.Vfaig, Gloria a EspaTLa, etc. y estas 
com posiciones ensefiadas a s us com paf\er'OS de Lrabajo, y ejacula­
das en conciel·tos públlcos, fueron el prin1et' paso que se dió para 
redimir a Barcelona de la esclavitud de \a música 111'ica italiana, 
tínica que se ejecutaba en el Liceo y en el Pl'incipal. 

Si CI avé volviel'a a este mundo, al ver el ardor con que se cultiva 
hoy la música popula1·, y al admirar la pel'fección arListica a que 
han llegado los COI'OS ú orfeones, cosas ambas a él debidas, se lle­
llarla de asombro, y daria por bien empleados los siosabor·es que 
le acarreó el amor al arte. 

* . "' 
El Padre Fermin de La-Cot publica en la Revista de Estudlos 

Franciscanos un hermoso articulo e:1 el qwe estudia concienzuda­
mente la nwralidad en la Solidarldad Catalana. 
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El a~mnto, e mo se vé, es de gran actualidad y pa1pitante inle· 
Jés, y el autor Uene en su favor, para ser letdo sln recelos ni 
prejuicios,la calma y serenidad de esptrilu indispensable para discu· 
rrir tranquilamente, pues la fiebre electoral y con ella las encarni­
zadas luchas entre tirios y troyanos ha pasado ya. 

Analicemos el articulo en f!uestión, aunque sea I igeramenle. 
tCual fué la causa de que aun en el campo católico unos creye­

ron lfcita y otros iltcila la unión de los partidos que inlegran la So· 
lidaridad~ A esta pregunta responde el articulista; porque los 
partidarios de la ilicitud de la unión no vieron, ó no quisieron ver, 
que el caso de Solidaridad era un caso de moral mixta, no de mo­
ral pura. El hecho de Solldaridad no pertenece en el fondo) en su 
punto de vista mas elevado, al orden moral y religiosa, si no al po­
lttlco y social, y sólo incidentalmente al moral. El movimiento de 
Solidaridad no lo ha hecho la Iglesia ni los teólogo~; lo han creado 
los poltticos para un lin polltico y social; los pollticos, pues, son 
quienes pueden juzgar y hablar del valor é importancia de este 
hccho. En Solidaridad lo esendal, lo fundamental es polltico, lo ac­
eh:! en tal es relacióo, es la moralidad .•... 

Los conclusiones dal orden moral-polttico se derivan de dos pre­
misas, una del orden moral y otra del orden polftico; siendo, pues, 
Solidat•idad un hecho esencialmente poiHico y accidentalmente re­
lacionada con la moral y t'eliglón, pe!'tenece a los polfticos juzgar 
esle hecho, como.de cosa propia, y luego, sobre este juicio, podrà 
descansar el que formen los encargados de la vida moral y reli· 
gi osa. 

Explica luego el Padre La-Cot la manera como debe hablar un 
moralista en cuestiones polHicas bajo el aspecto fa·;orttble ó adver­
sa a la fe, à la t•eligión 6 a las buenas. costumbres; y dice que la 
primera condición necesaria es tener idea clara y cierta de la poll· 
Uca de So1idaridad; de la idea moral, ast natural Cl)ffiO ,.atólica; y 
saber 1uego combinar los dos elementos, pat·a sacar leg!limas con· 
secuencias. Y aqul, podrfamos decir, que radica olro de los errares 
de los enemigos de la Solinari<.lad; pues se fljaron sólo en su parte 
exterior; esto es, en la unión da los malos con los buenos, y, abu­
sandJ del nec aoe ei dixeritis, sin mas examen la combalieron, por­
que nunca es permitida la alianza entre buenos y malos, y tam­
bién porqueJa tal unión 6 extraua amalgama de elementos hetero­
géncos, es un estor bo para la formación de un partido católico, que, 
en su opinióo, serra mas beneficiosa a la Religión y .a la Patria, y 
que según el Padre de La·Cut seria mas perjudicial a entrambas. 
Oreen alguoos, dice, quo la unión y federación de solos católicos 
serf a m[ls católica y fructífera, que no la federació o solidaria. In­
vocanlo aqul la Hbel'tad de pensar en las cosas opinables, nos per-
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mi tiremcJs afirmar lo contrar io, 6 sea, que la untón de los católicos 
no la hallamus tan católica como la operada en Cataluña. La ac­
ción de partidos católicos unidos f¡·ente à l os no calólicos es hostil, 
mor·tificante., revulsiva para estos últimes; en cambio la unión so· 
lidaria en la que forman parte poco afecLos 6 enemigos de la 
religióo, la juzgamos alLamente evan¿elizadora, expansiva, impe­
dimenta de muchos males y fuente de incomparables hienes. Ah! 
e!'..ta la experiencia. 

Pero, se dira, tal vez, que estas te01·1as \istas ast en general no 
parecen malas, per·o que en la pr actica no parecen tan aceptables, 
pues incluyen la cuestión delicad:t de la entisión del voto a favor 
de u n republicana, pudiéndose dar a uu conser·vatlor 6 liber·al, que 
son males menot·es. El arLiculista previene 13Slc reparo, y con I uci­
dez admimble de CI'iLerio lo explica satisfactor·iamenLe. No repro· 
<luciremos sus argumentos, pues es esta una cuestión tratada mi­
nuciosamente en la ramosa Confet·encia de Mossén Alcover, y hoy 
dia todo el m un do sa be a qué atenerse sobre el par·ticular·. 

Lo que hay es que en todo esto de la Solidaridad Catalana se l}a 
verificada lo que en lodo cambio radical dc opinión pública, como 
el obrada en Cataluiia, esto es, que unos por colu excesivo, invo· 
can do el principio de los excrupulosos: cave te ab om ni ¡;peeie mali la 
creyeron totalmenlo mala, porque tenia a!guna imperfeccióu; otros 
por se1· cot· tos de e~1tendimiento, que sólo a la larga comprenaen 
las cosas grandcs) qulsiernn enlorpecel' la mar~ha tl'iunfàl de la 
idea. Pero cuando se han visto los r esullados) la mayor par le de 
los adversarios ·se hau convertida en defensores de Solilaridad; y 
los pocos que han pe1·maoecido obstinados en su opinión han caldo 
en el ridleulo, si no es que sus argumeutos hayan ser\'ido de recla­
mo y anuncio poderosa para la opinióu cuntràl'ia, con gran perjui· 
cio ie la causa católica y de la paz moral de que tan necesitada se 
balla nuestra Patria. · 

D OMINGO. 
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